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			Gracias por sacarme de la oscuridad 

			Y guiarme de nuevo a la luz que brinda el crear historias.

		

	
		
			Prefacio

			Todo empezó esa noche, cada vez que lo intento recordar las imágenes se vuelven confusas y solo veo hierros doblados, sangre y luces. Mis oídos zumban con las sirenas de las ambulancias y los autos de la policía mientras llantos y maldiciones vuelan por el aire para luego ahogarse en un silencio que es mucho más agobiante que los ruidos iniciales.

			Sé que soy culpable, no soy el único que merece castigo, pero soy uno de los que escapó. De eso hace ya veinticinco años, pero aún me atormentan esos sonidos e imágenes cada noche, a tal punto que del alcohol pase al xanax, luego al alprazolam, a la marihuana medicinal y finalmente, me encamine en la búsqueda de los perversos placeres que solo el Internet podría brindarme sin caer en la cárcel. Lo descubrí una noche, después de beber mi décima botella de alcohol frente al computador, mientras estaba en una sala de chat dedicada al sadomasoquismo y de improviso todos los presentes empezaron a compartir links hacia vídeos e imágenes que mi navegador no podía abrir, curioso empecé a preguntar la razón, pero fui ignorado por la mayoría de los participantes quienes parecían obtener placer en imaginarme caer en desesperación por no ser respondido.

			—¡A la mierda! —recuerdo haber dicho en voz alta a la pantalla del computador mientras cerraba la página de chat y me dirigía a la cocina por más cervezas.

			Al regresar a la computadora me encontré con un nuevo mail en mi página de correo electrónico y sin siquiera pensarlo abrí el mensaje para ver su contenido y con cada palabra que leía el entumecimiento de mi cerebro, que me ayudaba a olvidar, se iba disipando, haciendo regresar peligrosamente al instante.

			¿Qué buscas? Ya sea placer u olvidar las acciones que has realizado en el mundo real, el hecho de que hayas preguntado por la Deep Web es la razón por la que he escrito.

			¿Cuál es tu placer? Ya sea alguna perversión, drogas fuertes o el deseo de buscar la verdad en documentos ultrasecretos yo solo te doy los medios para que ingreses, solo te daré dos consejos: Recuerda que hay una vida real fuera del Internet, tendrás que enfrentarla algún día y nunca, pero nunca ingreses a Kirapasu o los Nocte Visitors vendrán por ti.

			 Luego de leer el email y guiado más por un deseo malsano de olvidar mi pecado seguí las instrucciones para bajar el navegador y cambiar mi dirección IP para inmediatamente después ingresar a la lista de links que venía adjunta al correo, pero siempre tenía en mente la página que se me prohibió ingresar.

			Desde ese día mi vida consistía en trabajar para poder pagar el acceso a Internet, alimentar a mi gato y navegar por las escabrosas páginas de la Deep Web donde a pesar de encontrar imágenes, vídeos y textos que darían pesadillas a cualquier humano normal yo las observaba con la parsimonia y fascinación de un muchacho viendo el amanecer por primera vez y sin embargo nunca estaba enteramente satisfecho. A los pocos segundos el deseo de seguir buscando se reavivaba.

			—Debo parar, esto no es normal —solía decirme mientras me miraba al espejo todas las mañanas al darme cuenta de lo profunda que estaban mis ojeras y lo pálida de mi piel cuarteada.

			Siempre me decía que debía detenerme, interrumpir mi constante consumo de alcohol, cigarrillos y lo más importante: interrumpir de forma definitiva el surfear en las escabrosas páginas de la Deep Web. Me repetía ese mantra del trabajo hacia mi departamento pero al momento que ingresaba a mi casa el susurro de mi computador a través de la electricidad provocaba que irremediablemente olvidara mis promesas y sin darme cuenta me encontraba revisando documentos secretos del FBI y la CIA, surfeando con notable asco páginas de sexo necrófilo o pornografía infantil, leyendo sobre  experimentos ilegales reales,  revisando documentos de J. Edgar Hoover sobre Nicola Tesla y otras páginas que derretirían la mente de cualquier persona normal, sin embargo yo seguía en la búsqueda de ese algo que calmara mi mente y me hiciera olvidar hasta que una noche después de mi quinta botella de aguardiente me encontré con la página que se me había prohibido en aquel email: Kirapasu. La página en si era sencilla, como lo son la mayoría de las páginas en esta parte del internet, con una extraña figura geométrica y un extraño texto de bienvenida que me hacía querer continuar a pesar de las advertencias:

			Sean bienvenidos, somos los residentes de Ophyr

			puedes elegir olvidar tu falta con nuestro soberano

			o ser castigado por los visitantes nocturnos

			sea como fuere, todos quienes han sufrido dolor,

			así como quienes lo han provocado,

			todos ustedes buscan algo y finalmente

			lo han encontrado.

			   	    ENTRAR				      SALIR

			 

			Por un momento dude en continuar, como si la advertencia resurgiera de mi subconsciente, pero la necesidad de seguir con la interminable búsqueda y aplacar mi dolor fue lo que me llevo ingresar a la página y adquirir la maldita libreta.

			Ahora he llegado al acertijo final, el dodecaedro se abrirá. Sé que mi camino está llegando a su fin, hay señales que nadie más ve; un punzante dolor en el estómago me sorprendió mientras estaba escribiendo el informe, no sabía si era la hernia que me había salido hacía aproximadamente dos días o el hecho de que no había comido nada solido en varios días. Termine el papeleo y me retire de la oficina con una excusa tan lamentable que ni yo mismo lo creí cuando salió de mi boca.

			Al salir de la oficina observo a los que en un principio fueron, no solo mis compañeros de trabajo, sino mis amigos, pero desde ese día se transformaron en conocidos a los que apenas les dirijo la palabra, a veces me pregunto si es culpa de ellos o mía y siempre me contesto que es una culpa compartida que ninguno de nosotros admitirá.

			Al salir del ascensor de subsotano donde tengo mi destartalado automóvil observo a una figura familiar con su traje de seguridad que asemeja patéticamente a un oficial de policial real y trato de no esbozar una mueca de fastidio al verlo.

			—¿Qué sucede gordo? —dijo el obeso jefe de seguridad al verme ingresar en el parqueadero.

			—Hola Christopher, ¿Qué sucede de qué?

			—Es un poco temprano para que salgas del trabajo.

			Traté de sonreír, pero el solo recordar que gracias a su impresionante habilidad de manipular a la gente estuve a punto de quedarme sin mi departamento se cortó mi esfuerzo esgrimiendo finalmente una mueca de extraña insatisfacción.

			—Estoy un poco enfermo, eso es todo mi estimado Bazzur.

			—Pensé que irías a la playa —bromeó el guardia de seguridad mostrando sus dientes mal cuidados—. Pero ya en serio, ten cuidado mi gordo y si necesitas más dinero para cubrir tus gastos ya sabes que el taller de mi papá siempre necesita personal extra.

			Asentí luego de escuchar su propuesta e ingresé a mi auto tratando de no pensar en la amistad que tuve con Christopher Bazzur, el intentar no hacerlo tuvo la reacción contraria y empecé a rememorar más en aquella amistad arruinada por mi soberbia y sus mentiras. Lancé un suspiro y encendí la radio tratando de no pensar en nada.

			“… Y el presidente decidió subir el IVA al 25% y colocar más impuestos por el terremoto ocurrido la semana pasada en la provincia costera aumentando también la lista de impuestos acrecentando la línea opositora, en otras noticias el pueblo de Kisspot, ¿Qué nombre es ese? 

			Es un error tipográfico señores radio escuchas en realidad es Kingsport, también conocida por los no residentes en aquel pueblo como Ancón, la cual fue la primera ciudad petrolera fundada por una compañía inglesa a principios del siglo XX y la cual cumplirá en poco tiempo 100 años de la tragedia conocida como El Alineamiento sangriento, muchos ciudadanos optan por alejarse del pueblo en estas fechas mientras que otros lo toman como un momento de introspección recordando aquella horrible tragedia en silencio…”

			Apagué la radio lanzando un suspiro sonoro, aspirando el aire salado que sin importar a donde fuera en este lugar, parecía ser parte inherente del pueblo el cual parecía haberse detenido en algún punto a inicios de los 1900 y solo en ciertos sectores hay pequeñas marcas de modernidad, como el sonido de las gaviotas o los embotellamientos de la tarde en la carretera llena de baches que da al pueblo que en ese momento parecía querer forzarme a detenerme. En momentos como este me suelo preguntar ¿Por qué me compre un auto?

			El pueblo habrá iniciado como una pequeña colonia inglesa ansiosa de extraer petróleo utilizando mano de obra barata, sin embargo con el pasar de los años la mezcla entre ingleses, negros africanos, nativos y cholos de los pueblos cercanos se hizo inevitable al expandirse el comercio creando un pueblo único donde casi todos los nativos de este sector del país tenemos ojos claros a pesar de que nuestra tez tostada y brillante desde el instante que salimos de la vagina de nuestras madres y aun después de nuestra muerte. Algunos de los que inevitablemente vienen por placer o negocios (que en años recientes son menos que en décadas pasadas) suelen decir que los perros ladran en dos idiomas y los gatos posiblemente en tres o cuatro.

			 Somos algo inusual en este pequeño poblado pues en cierta manera aun conservamos la arquitectura y costumbres de nuestros antepasados venidos de África e Inglaterra. Tal vez es por nuestra mezcla de sangre, clima templado y facilidad con dos idiomas que muchas empresas han querido montar sus oficinas en los poblados cercanos al nuestro luego de que la Anglo Ecuadorian Oilfields Limited dejara nuestras tierras provocando que nuestro pueblo se dividiera en tres anillos concéntricos que abrazan la playa de arena fina, el primero el sector colonial como lo llamamos el cual consiste en casas de estilo antiguo, tiendas de equipos de pesca, antigüedades, etc, el cual acaba abruptamente en el segundo anillo el cual es la expansión moderna donde se localizan hoteles, pequeños condominios para extranjeros o gente que ha salido de esta ciudad y regresa siendo recibidos de mala gana por sus coterráneos quienes lo ven como un traidor al hogar del que ha huido (como lamentablemente es mi caso) y al final están las diferentes empresas montadas para satisfacer las necesidades de algunos conglomerados que buscan mano de obra barata, todo unido en calles cubiertas de adoquines tan antiguos como el pueblo alternándose con callejuelas de tierra las cuales son siempre el centro de los políticos en épocas de campaña ofreciendo pavimentarlas pero al final nunca cumplen. Lo más gracioso son los grandes edificios que se han construido en la última década al pie del mar, hoteles y condominios de gente adinerada y políticos que emergen como garras en la arena como si quisieran esconder lo mucho que falta en nuestro pueblo.

			Lamentablemente para ellos y por suerte para nosotros la mayoría de los extranjeros que se establecieron con sus grandes empresas regresaron a sus países de origen dejando “representantes” cuando las noticias de desapariciones de mendigos, adolescentes y niños hace casi una década se hicieron públicas, no fue la única razón por la que huyeron estos ejecutivos gringos sino por nuestra extraño templo del que tenemos prohibido hablar el cual ha hecho de nuestro, no tan pequeño pueblo, más famoso de lo que debería serlo.

			Nunca me queje de los mitos que envuelve mi ciudad, en realidad yo era quien más disfrutaba de leer sobre el misterioso culto que se inició con la ciudad y los seres no humanos que vinieron con nuestros antepasados ingleses pero ciertos mitos, aunque sean recientes deberían alejarse en lugar de zambullirse en ellos, maldigo mi curiosidad mezclada con la insondable depresión de ese maldito día. Ahora solo veo todo en diferentes tonalidades de gris mientras mis ojos recorren las calles, aun con baches que la alcaldía se niega a tapar de forma adecuada, las aceras resquebrajadas enmarcadas por arboles de algarrobo, tulipán y palmeras. Detrás de aquella variedad de plantas emergen edificios de tiendas departamentales, templos evangélicos, iglesias cristianas de la época de los primeros habitantes y casas que parecen sacadas de novelas victorianas, algunas que a pesar del descuido aún están de pie y habitadas por gente que se niega a renunciar a su posición social que hace tiempo ha perdido.

			 A lo lejos, en un monte cercano puedo ver una edificación diferente la cual mis padres siempre me advirtieron de no acercarme, le llamaban La Iglesia de la Perdición, ninguno de los que saben su historia desean hablar sobre ella, solo hay rumores de dioses paganos, alquimia prohibida y tragedias monstruosas, todo eso dejo como resultan el maldito aniversario que menciona la radio pero aun así yo no puedo sacarme mi problema de la cabeza, no del todo, en especial cuando una luz roja me detiene a pocas cuadras de mi departamento, allí un muchacho se acerca al parabrisas esparciendo agua jabonosa en el vidrio para luego reclamar un pago que no recibirá, lo ignoro hasta que se va y luego activo los limpia vidrios.

			—Otro maldito día —me digo a mi mismo acariciando mi sien mientras escucho los gritos de los otros conductores que quieren llegar a su destino a tiempo—, espero que esta mierda acabe pronto —me susurro mientras toco el claxon y viro la cabeza observando el asiento del copiloto como si me dirigiera a otro ser que es invisible a los ojos humanos.

			¿Cuánto tiempo paso desde el embotellamiento hasta que pude estacionar mi destartalado automóvil e ingresar a mi departamento? ¿Dos horas, tres? No estoy seguro, deje de ver el reloj hace mucho tiempo, solo me limito a ojearlo cuando debo salir de mi casa para no llegar tarde al trabajo.

			—Hola querida, ya llegué —digo mientras lanzo la llave en una mesita cerca de la puerta.

			Una delgada gata blanca con gris emerge de mi habitación maullando de forma lastimera y enroscándose entre mis piernas.

			¡Miau! —exclamó el felino observándome con esos grandes ojos cafés expresando algo que solo el gato y su acompañante humano podrían entender.

			—Ya voy a darte de comer pequeña —dije observándola con ojos cansados mientras me dirigía a la pequeña cocina seguido por el pequeño animal.

			En la parcial oscuridad del departamento serví el plato a la gata y un vaso de Coca—Cola para mí. Luego de irme quitando la ropa hasta quedar en boxers me instale en mi vieja computadora para permanecer en línea hasta caer dormido mientras veo algún vídeo de Youtube.

			—¿A dónde ha llegado mi vida? —me decía mientras esperaba que la computadora se encienda— quería hacer tanto, amar tanto y ahora mi existencia se resume la interminable rutina de los días que se acumulan uno tras otro. 

			Un “click” y luego otro recorriendo páginas y abriendo distintos navegadores mientras por los parlantes sale ritmos musicales retro hasta detenerse en una página de la infame Deep web llamada: “Kirapasu”

			—Lo único que hace que mi sangre se caliente —murmuré para mí mismo mientras reviso los links nuevos con una amarga sonrisa.

			Una sombra se desliza hasta la impresora y luego de maullarme se acuesta a dormir profundamente haciéndome compañía.

			—Gracias pequeña, eres la única que aún se acuerda de mi —le digo desviando mis ojos de la pantalla para sobar su pequeña cabeza.

			La respuesta a mi cariño fue una ligera mordida a mi mano antes de volver al mundo de los sueños.

			—¿Estas divirtiéndote? —preguntó una voz mecanizada ligeramente ahogada por la música.
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			Al principio no entendí que pasaba y luego de apagar la música y revisar todas las páginas que tenía abiertas me di cuenta de que era un chat de voz proveniente de la página “Kirapasu”

			—¿Y bien? Espero te estés divirtiendo —dijo la voz como si esperara una respuesta.

			Sonreí, pero no la mueca amarga que suelo dibujar en mi rostro desde hace varios años sino una verdadera sonrisa. Conecté los audífonos con micrófono incorporado y me dispuse a hablar con quién estaba del otro lado, no tenía nada que perder después de todo.

			—¿Quién eres?

			—Yo pregunte primero, ¿te estas divirtiendo?

			—No lo sé, hace tanto tiempo que no lo hago, es difícil saberlo.

			—Solo queda un acertijo, ¿te preocupa eso?

			—No me importa si recibo un premio o un castigo, solo quiero abrir el dodecaedro.

			—Ese es el espíritu que necesitamos —respondió la voz a través de los parlantes del computador— y no te preocupes lo logres o no recibirás una recompensa por haber ingresado, solo espero que lo consigas donde otros han fracasado.

			Hubo un incómodo silencio por unos segundos mientras meditaba la propuesta de aquel sujeto anónimo. Mi vida había ido en picada desde que mi novia me abandono, mis padres murieron y mi supuesto amigo entrañable me estafo dejándome prácticamente en la miseria. Aun no entendía del todo como había logrado ser aceptado en aquella oficina contable para salir de la miseria a la que había sido condenado.

			—¿Quieres ser feliz? —preguntó el interlocutor anónimo— ¿Quieres ser realmente libre y feliz?

			—Suena interesante —respondí apoyando mis codos sobre el escritorio— dime lo que tengo que hacer, después de todo, no tengo nada que perder —le respondí a través del micrófono del computador mientras un intenso dolor empezaba a nacer en la boca de mi estómago.

			Humo, fuego, gritos y sangre; una nota escrita con marcador rojo dice: “Watashi nashi de mairaifu”

		

	
		
			0

			Un viejo Impala color gris se detiene luego de subir una empinada cuesta, del asiento del conductor de aquel vehículo sale una mujer de pelo rubio cenizo, de piel blanca, pálida y ojerosa, luego de revisar los alrededores hace señas para que el resto de la gente dentro del auto salga. Con lentitud van emergiendo otras personas, un delgado muchacho de piel oscura del asiento del copiloto, dos hombres y una mujer del asiento de atrás, todos comparten algo en común con el auto, están hechos pedazos, sus almas, cuerpos e incluso su mente están hechos añicos por las decisiones que han tomado en una espiral constante de buscar más allá de la normalidad que habían habitado hasta antes de empezar el viaje sin retorno. Cualquiera que los viera supondría que carecen de medios para subsistir, muchos supondrían que es un milagro que no hayan vendido el automóvil para comprar más drogas, en parte tienen razón ya que lo de este grupo no es solo un escape de la rutinaria vida acomodada sino que es más bien una búsqueda por encontrar el máximo placer; todo inicio en el colegio con un poco de marihuana y el deseo de alcanzar los abismos insondables del más allá para luego recorrer todas las drogas y hongos alucinógenos que los pudiera llevar un poco más allá, hasta tocar el otro lado con los pies afianzados en este plano de la existencia, cada uno se unió a la búsqueda por una perdida, un dolor inesperado, un deseo de llegar a aquellos a quienes se fueron antes que ellos. Aquel inusual camino el cual roza la obsesión y danza con la adicción los ha llevado a recorrer diferentes caminos hasta encontrarse en aquel vehículo con dirección al viejo templo pagano con promesas de la droga perfecta y como todo adicto que se precio ninguno de ellos pudo decir no a ese anuncio que vieron en una página de la Deep Web.

			—¿Estas segura de que esta mierda es real? —Preguntó uno de los ocupantes del auto saliendo con ligero temor en su mirada nerviosa.

			—No, lo estoy —afirmó la mujer que había estado conduciendo el vehículo por más de 4 horas seguidas—, pero se nos están acabando las opciones para conseguir más de esa mierda y créeme que no estoy lista para empezar a vender mi cuerpo, ¿Oíste?

			El resto del grupo movió la cabeza como si lo dicho por la mujer fuera la última palabra para todo el grupo. Ellos se habían conocido en el colegio y desde ese entonces fueron inseparables, incluso cuando empezaron a consumir diferentes tipos de drogas para olvidar el hastío de la vida normal y aburrida a la que, según ellos, habían sido condenados por sus progenitores no se separaron convirtiéndose en un inusual grupo de adictos.

			—Solo veo un poco de tumbas viejas y una iglesia abandonada, ¿dónde mierda decía el anuncio que iba a estar el dealer? —preguntó uno de los hombres jóvenes.

			—Cálmense, todo esto fue idea de Nicolás, pregúntenle a él donde mierda esta eso.

			Todo el grupo dirigió su mirada a un hombre de poco pelo, barba descuidada y marcadas ojeras quien había descendido del automóvil al final.

			—¿Que? Solo sé que el producto está dentro de la iglesia, nada más —explicó el delgado sujeto señalando con su huesudo dedo índice el viejo templo al final de la colina.

			Todo el grupo de adictos empezó a caminar saboreándose de forma inconsciente la sustancia misteriosa que estaba por ingresar en sus cuerpos. Habían aspirado, fumado e inyectado casi cualquier producto que los hiciera salir de la aburrida normalidad que los hacía sentirse ahogados y ahora estaban por iniciar un nuevo viaje con otra sustancia que según les había informado Nicolás Fabara era un producto nuevo y buscaban sujetos de prueba para analizar sus efectos en el cuerpo humano.

			—¿Sabes? —dijo la mujer que había conducido el auto hasta el lugar— nunca me terminaste de agradar, sino fuera por la facilidad que tenías por conseguirnos nuevos materiales hace rato te hubiera mandado a la mierda.

			—Si, tu tampoco me agradaste nunca —le respondió Nicolás mordisqueándose una de sus sucias uñas— pero siempre tuve la esperanza de coger contigo.

			—Puede ser que después de esto tengas ese privilegio — le respondió la mujer guiñándole el ojo. 

			Todos ingresaron a través de la gruesa puerta de madera hacia la iglesia perdiéndose en la penumbra del templo mientras que Nicolás se quedó atrás esperando a que todo el grupo ingresara, estaba nervioso, asustado pero decidido camino unos pasos y buscando en la tercera tumba en la sección derecha entre la hierba agarro un bolso, lo abrió y al observar el enorme fajo de billetes de veinte dólares en su interior una nerviosa sonrisa se le dibujo en su rostro. Hacía tiempo que la guerra entre la farmacodependencia y la búsqueda por aquel umbral hacia el otro mundo había acabado para él, en su mente ya no había ningún deseo de explorar nuevas fronteras, solo el deseo de consumir era lo único que ocupaba su débil mente y cuando se presentó la oportunidad para vender a sus compañeros a cambio de dinero suficiente para drogarse hasta mas no poder no lo pensó dos veces.

			Camino un par de pasos abrazando el bolso de cuero café sonriente hasta que escucho un grito familiar proveniente de la vieja iglesia seguida por una risa que lo hizo estremecer.

			—Solo sigue caminando, solo sigue y no mires atrás —se dijo a si mismo tratando de que la mal sana curiosidad que empezaba a sentir no lo obligara a voltearse e ingresar al viejo templo.

			Caminó dos pasos y luego volteó en dirección a la puerta del derruido templo.

			—Solo una mirada rápida y me voy —se dijo a si mismo abrazando con más fuerza el bolso.
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			Antes de que pudiera acercarse a la puerta un olor a carne quemada se esparció por el lugar, un temblor sacudió la zona y la tierra se abrió tragándose el impala, un miedo irracional se apodero de Nicolás y sin pensarlo dos veces empezó a correr colina abajo mientras las enormes y pesadas puertas de madera se abrían dando paso a una espesa niebla que se iba moviendo como un ser vivo entre las tumbas y escondidas entre la bruma gris, figuras oscuras empezaban a emerger con lo que a primera vista parecían ser cuchillos en sus manos, el miedo del joven adicto se transformó en terror al observar con el rabillo del ojo lo que estaba sucediendo a sus espaldas lanzando a un lado el maletín con dinero y corriendo sin parar ni detenerse, golpeando a todo el que se pusiera en su camino hasta que un oficial lo detuvo lanzándolo contra la vereda.

			—¡No! —exclamaba el adicto— suéltenme, los hombres lagartos han venido, nos matarán a todos, ¡nos matarán a todos! —gritaba y forcejeaba.

			—Detente mugriento o tendré que ponerme duro contigo —ordenó el joven oficial mientras intentaba ponerle las esposas.

			Sin importar las amenazas que el oficial hiciera Nicolás no hacía caso gritando una y otra vez sobre los monstruos de la colina negándose a subir a la patrulla, el compañero del oficial, fastidiado y harto de presenciar aquella escena tomo su tolete golpeándolo en la cabeza, lo suficientemente fuerte como para, con algo de suerte hacerlo callar.

			—Mierda, ¿no crees que se te pasó la mano? —dijo el joven oficial que lo había arrestado.

			—Claro que no, mira, no hay sangre, además es un maldito adicto, ¿a quién le va a importar? Solo llevémoslo a la comisaria rápido que ya es hora de comer.

			Fueron las últimas palabras que Nicolás escuchó antes de perderse en la oscuridad y despertarse en una pesadilla de la que jamás saldría.

		

	
		
			1

			Una puerta se abrió de un golpe dejando entrever una habitación envuelta en humo y llamas mientras hombres vestidos de amarillo desterraban el fuego que envolvía el lugar.

			—¿Qué mierda pasó aquí? —preguntó uno de los detectives a un joven oficial mientras observaba desde el exterior como los bomberos realizaban su trabajo.

			—Es un contador local detective, la única víctima de un incendio localizado en su departamento, los bomberos han descartado posibles acelerantes —le explicó un policía novato mientras revisaba su pequeña libreta.

			—¿Un local viviendo en este sector? —preguntó Anthony sorprendido—, tuve que usar mis contactos en la fuerza para conseguir una casa cerca del precinto, ¿y este sujeto decidió vivir lo más lejos posible del barrio histórico?

			—No todos los locales que se alejan del pueblo son recibidos con los brazos abiertos detective —dijo una persona a sus espaldas.

			Al escuchar esa voz familiar el oficial se volteó y observó con una sonrisa cansada a un hombre delgado, de tez canela y largo cuello saborear un chupete de frutilla mientras lo saludaba.

			—Además, si quieres saber algo más de mi investigación espera a que termine el maldito reporte preliminar.

			—No seas egoísta, casi nunca se puede ver este tipo de escenarios en un pueblo tan pequeño como este.

			—¿Qué diablos haces aquí González? Regresa a Guayaquil o Santa Elena y déjanos en paz, esto no es un asesinato, es solo un puto accidente, si estas aburrido te puedo pasar un par de archivos de cadáveres sin reclamar para que los investigues.

			Los grandes ojos cafés del detective observaron por encima del hombro de su compañero mientras saboreaba un chupete de fresa y sonreía por las malas caras que hacían los otros detectives al verlo en el lugar.

			—Vamos Mario, un poco de ayuda no te vendría mal —dijo el detective González pasando por debajo de la cinta amarilla— tal vez algo de mi experiencia en Guayaquil te sea de utilidad.

			—Es detective Wong para ti y me sorprendes que regreses después de lo que hiciste.

			—Mira pana, no quiero causar una escena —comentó Gonzalez en voz baja preocupado por la multitud de curiosos— acabo de regresar y me vendría bien algo de trabajo antes de ver a mi mujer y los niños, por favor.

			El detective de ascendencia china observó con una expresión llena de resentimiento en su rostro, en el pasado había confiado bastante en la persona que tenía en frente en especial cuando lo defendió cuando el resto de oficiales quienes se burlaban de Mario por sus rasgos asiáticos pidiéndole que vaya al “chifa” por comida gratis vio en el detective González a un amigo y una inspiración, pero después de lo que hizo no podía dejar de sentir asco por su antiguo amigo.

			—No quiero tu puta ayuda, ¿Quieres este caso? Pues es tuyo, vámonos Adriana, este bastardo quiere trabajo extra hoy.

			La compañera detective no dijo ninguna palabra, solo observó con fastidio al delgado detective y se alejó de la escena junto con el detective Wong, ninguno de los oficiales ni bomberos a su alrededor dijeron nada a pesar de que la discusión fue escuchada por todos ellos.

			—Y por eso prefiero no tener compañeros —bromeó el detective González señalando con el chupete a los oficiales que ingresaban a su auto y se alejaban de la escena.

			—¿Desea que le termine de informar lo que ha sucedido señor? —Preguntó el joven policía de uniforme quien había sido testigo de toda la escena.

			—No es mala idea —dijo introduciendo nuevamente el chupete a su boca—, después de todo al parecer soy el oficial a cargo de esta investigación ahora.

			—Hasta ahora la información es limitada señor, es el departamento de Jorge Olivares Núñez, soltero, de cuarenta y cinco años, trabajaba en una oficina contable desde hace tres años.

			—¿Eso es todo? ¿Han dicho algo los forenses?

			Dos policías uniformados se observaron mutuamente riendo al escuchar la pregunta del detective.

			—Así que por eso vino —dijo uno de los policías casi en susurros.

			—¿Qué cosa? —Preguntó el detective González al percatarse que estaban empezando a murmurar.

			—No señor, aún no han dicho nada oficial, según me comunicaron entregaran un informe completo después de la autopsia, aunque también esta ese asunto de ahí —dijo el joven oficial al tiempo que señalaba la bolsa para cadáveres en la que se encontraba el cuerpo calcinado.
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